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Becarios del IIH 

Los días 26 de julio, 3 y 9 de 
agosto se llevaron a efecto reunio­
nes de trabajo con los becarios del 
IIH, las que fueron convocadas por 
el Subcomité de Becas del mismo. 

Dichas reuniones tuvieron el pro­
pósito de evaluar el avance de los 
trabajos de investigación de los be­
carios; en ellas participaron, además 
de los asesores respectivos, otros 
investigadores del Instituto intere­
sados en estos proyectos. 

El 26 de julio se examinaron los 
trabajos correspondientes al Area 
México Prehispánico: "Las funcio­
nes económicas del hombre y la mu­
jer en la comunidad doméstica me­
xica" de Luz del Carmen Cuéllar 
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Valcárcel e "Ideología en la sociedad 
mexica" de Alberto Sánchez Pichar­
do; el 3 de agosto, las investiga­
ciones del Area México Colonial: 
"Criollismo e iglesia novohispanos" 
de M. del Carmen de Luna Moreno 
y "Cambio y continuidad en el cul­
to entre las comunidades indígenas 
en el centro de México. Sustitución 
de dioses prehispánicos por santos 
católicos", de Martha Julia Toriz 
Proenza, y el9 de agosto los trabajos 
de Verónica Zárate Toscano, "Juan 
López de Cancelada: vida y obra" y 
Martín González de la Vara, "Los 
neomexicanos bajo el dominio nor­
teamericaoo", pertenecientes al Area 
México Independiente y siglo XIX. 

Reseñas 

Herrejón Peredo, Carlos. Textos Politicos en la Nueva España. Selección, introduccio­
nes y notas de ... México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 1984, 185 p. 

Ha sido un gran acierto este intento de penetrar en el arca de tesoros 
doctrinales que yacen inaccesibles en nuestras bibliotecas. Esos viejos info­
lios de los llamados "fondos antiguos" son un testimonio importante de 
nuestra cultura y su desconocimiento no sólo la mutila sino que ha dado 
tarjeta de circulación a ideas fantásticas que cuesta mucho disipar. Las ge­
neraciones de hoy los desconocen casitótalmente, lo que supone una falla 
lamentable de información, con negativas repercusiones en lo que se escri­
be o ensefia. Nuestra historia cultural tiene una de sus fuentes principales 
en las viejas bibliotecas: los libros que llegaban, circulaban y se leían; las 
ideas de que eran portadores y su aprovechamiento en otros libros que aquí 
se escribían. Sin un conocimiento sustancial de esa literatura es aventura­
do formular juicios sobre el nivel de nuestra cultura. Este camino de inves­
tigación ha sido ya emprendido en algunos casos, aunque pocos y sin llegar 
muy lejos: es un camino difícil, porque muchos de esos libros están escritos 
en la lengua universal y culta del tiempo, el latín, y suponen además cono­
cimientos doctrinales que no suelen proporcionarse en muchos de nuestros 
centros de estudios superiores. 

Tal estado de cosas hace más de agradecer esta nueva publicación del 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM. El libro es uno de 
los frutos del programa iniciado cuando el licenciado Ernesto de la Torre 
Villar dirigía ellnstituto y la Biblioteca Nacional y que ha producido ya 
otras publicaciones de orientación parecida, como las de Jesús Y m off Ca­
brera y José Quiñones Melgoza. El autor de la presente, Carlos Herrejón 
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Pereda, quien sin duda posee una preparación académica excelente, tanto 
doctrinal como metodológica, nos ofrece ahora una selección de textos 
tomados principahnente de obras teológicas pero que tocan temas de ca­
rácter político: el jesuita granadino Francisco Suárez ( 1548-1617); varios 
carmelitas descalzos del Colegio de San Elías, en Salamanca (Espafia), 
quienes a partir de 1665 y hasta 17 53 publicaron en siete volúmenes el 
tratado de teología moral más importante de aquel tiempo; diez y nueve 
autores de moral y derecho -cuatro espafioles, cuatro italianos, dos fran­
ceses, dos alemanes y un belga- que existen en el fondo antiguo de la 
Biblioteca Nacional de México, y de los cuales recoge algunas opiniones 
relacionadas con las tesis de Suárez y de los salmanticenses; el índice y 
algunos sumarios de la obra titulada De col/ectis et tributis por Diego de 
Bahnaseda (Lyon, 1692) que trata ampliamente toda la materia de impues­
tos. Por último, incluye el autor el texto de una conferencia suya sobre 
las fuentes patrísticas, jurídicas y escolásticas de Vasco de Quiroga en su 
Información en Derecho y termina con la edición de un nuevo texto del 
parecer que fray Juan de Zumárraga dio al virrey Mendoza sobre la esclavi­
tud de los indios. Cada uno de estos textos va precedido de su respectiva 
introducción en forma concisa, clara e informativa. Identifica también a 
los autores citados en los textos, situándolos en el contexto cronológico y 
cultural de su tiempo. En resumen, un libro en que abundan los puntos de 
vista interesantes, bien organizado y bien escrito. 

Los textos de Suárez están tomados de su obra Defensio Fidei (Coim­
bra, 1613) con la que su autor terció en la polémica que venían sosteniendo 
el cardenal Roberto Belarmino y el rey J acabo 1 de Inglaterra. Este impuso 
en 1605 un juramento de fidelidad a sus súbditos que incluía el absolutismo 
incluso en las cosas espirituales. Fue refutado por Belarmino, contestó el 
Rey -o sus voceros- y se originó una gran controversia. La intervención 
de Suárez la encendió todavía más, pues el jesuita granadino aprovechó la 
ocasión para insistir en sus teorías de carácter político: la necesidad del 
gobierno civil y sus funciones, el derecho divino de los reyes -que rechaza­
Y la deposición y castigo de los tiranos, que admite por determinadas cau­
sas y en ciertas circunstancias. Suárez fue uno de los teólogos que más vi­
gorosamente defendieron el papel del pueblo en el gobierno de las naciones . 
Por esta razón, los teóricos de la independencia hispanoamericana utiliza­
ron mucho sus razonamientos, como es bien sabido. Las tesis suarecianas 
tenían antecedentes y tampoco él estuvo solo en defenderlas. Herrejón 
Pereda nos ofrece la corroboración de esto mediante una especie de en­
cuesta entre diez y nueve autores cuyas obras encontró en el fondo antiguo 
de la Biblioteca Nacional de México. De ellos, cuatro son juristas laicos, 
cuatro franciscanos, cuatro dominicos, cuatro jesuitas, dos clérigos dioce-
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sanos y tres de otras órdenes y congregaciones religiosas. A muchos sorpre­
derá probablemente encontrar en todos estos autores -tan distintos en 
origen y formación- una clara tendencia populista sobre el origen y ejer­
cicio de la autoridad civil. 

El análisis que hace el autor del curso de teología moral de los sahnan­
ticenses es también revelador. Se fija principahnente en el tomo quinto 
(Madrid , 1720) donde, a propósito de los vicios o pecados contra la fe , 
discurre el sahnanticense sobre la potestad de la Iglesia y de los gobernantes 
cristianos sobre los no cristianos. Toca primero el punto de la tolerancia 
respecto de los paganos, judíos y herejes, y si bien no considera lícita la 
libertad de religión, en principio, la admite en la práctica, especiahnente 
para con los paganos y judíos. Estaba aún muy distante el Concilio Vaticano 
11. Es más duro con los herejes y apóstatas, por considerarlos, en alguna 
manera, súbditos todavía de la Iglesia, en virtud de que, al recibir el bautis­
mo, habían asumido el compromiso de ser fieles a la fe . Respecto de los 
infieles, niega que el gobernante cristiano tenga autoridad para obligarlos, 
si no son súbditos suyos, a que escuchen la predicación cristiana; en caso 
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de que fueran súbditos de príncipe cristiano, éste podría obligarlos a escu­
char la predicación cristiana, pero sólo en virtud de su potestad secular: el 
Papa obligaba a los judíos de Roma a escuchar la predicación una vez por 
semana, en virtud de su autoridad de príncipe secular, no como jefe de la 
Iglesia. Y claro está que si no podía obligarlos a escuchar la predicación 
cristiana, mucho menos a que abrazasen la fe. Establece seguidamente otras 
tesis sobre la soberanía de los príncipes infieles y cómo la Iglesia no tiene 
potestad para deponerlos y sobre otras cuestiones que están relacionadas 
con la conquista y la intervención. El teólogo salmanticense defiende, como 
era lógico, el principio que desde mucho antes era común entre sus colegas, 
a saber: que los infieles no deben ser atraídos a la fe "con violencia y fuerza 
de armas, sino con mansedumbre, paciencia, poder de la palabra y milagros" 
(p. 92). Pero admite que es lícito emplear la fuerza cuando los infieles im­
piden la predicación del Evangelio. En virtud de este principio justifica, en 
la práctica, que los misioneros, en casos determinados de peligro por parte 
de los infieles, sean protegidos con escoltas y aun fortines en tierras de 
misiones (p. 95-96). Era también la doctrina generalmente aceptada. Sin 
embargo, en algún caso, el salmanticense adopta posiciones más "liberales" 
que otros teólogos anteriores, incluido Vitoria. Así niega, por ejemplo, 
que la Iglesia o los príncipes cristianos puedan obligar a los infieles, que no 
son sus súbditos, a que dejen los errores contra la ley natural o la idolatría 
porque -escribe- "después que se fue llevando a cabo la división natural 
de las naciones, una autoridad soberana respecto a otra autoridad soberana 
se relaciona como un ciudadano respecto a otro ciudadano. Y así como un 
ciudadano no tiene derecho a castigar los delitos, aun gravísimos, de otro 
conciudadano, tampoco a una autoridad soberana le asiste el derecho de 
penar los pecados de otra autoridad soberana, ni consiguienttmente de ha­
cerle la guerra, aun so pro texto de caridad o piedad" (p. 104-105 ). 

La obra de Diego de Balmaseda sobre impuestos, contribuciones y tri­
butos, de la cual se nos ofrece la lista de sus 128 cuestiones y los sumarios 
de seis de éstas, constituye un valioso testimonio sobre la complicada car­
ga impositiva que soportaban los españoles en el siglo XVII, que se conside­
ra una de las principales causas de la ruina del país. Quizá la lección no ha 
perdido actualidad. 

Espero que lo dicho haya despertado el interés del lector. Este pequeño 
volumen es de los dicen algo nuevo, y su autor sabe lo que dice. Ojalá sigan 
otros la exploración en la misma mina, que puede revelar todavía muchos 
nuevos tesoros. 
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Lino Gómez Canedo 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Minerla mexicana, presentación de Romarico Arroyo Marroquín, introducción de Ro­
berto Moreno, México, Comisión de Fomento Minero, Secretaría de Energía, Minas e 
Industria Paraestatal, 1984,514 p., ilustracio~es, gráficas, cuadros. 

El motivo de la publicación de este libro es conmemorar el medio siglo 
de la fundación de la Comisión de Fomento Minero. 

El trabajo agrupa las colaboraciones de varios especialistas y presenta 
un panorama general de lo que fue y es la actividad minera en nuestro país. 
Por esta ra,zón tiene un desarrollo diacrónico que cubre desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. 

La obra está estructurada con unos antecedentes indígenas y cuatro 
periodos históricos, a saber: Nueva España bajo los Austrias; Nueva España 
bajo los Barbones. Siglo XVIII; México en el siglo XIX y México en el siglo 
XX. Cada uno se divide a su vez en otras partes que calan fundamental­
mente en aspectos tales como el trabajo, la legislación y la producción en 
la minería. 

Acorde con los propósitos del libro, su contenido tiene mucho de atrac­
tivo para el lector interesado en conocer el progreso de lo que ha venido a 
constituir la segunda gran riqueza natural de México. 

La obra se compone de los siguientes ensayos: "La minería y la meta­
lurgia en el México Antiguo", de Miguel León-Portilla; "La minería, señue-
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